
EL CORREO visita uno 
de los cinco albergues 
municipales de Bilbao 
que acogen a los  
‘sin techo’ durante  
la actual ola de frío 

 

BILBAO. La temperatura roza es-
tos días los cero grados durante la 
madrugada y sólo el vaho helado de-
lata a la decena de vagabundos que 
se esconden en las esquinas más 
apartadas de Bilbao. Son un peque-
ño porcentaje de las 112 personas 
que pernoctan a diario en nuestras 
calles, según el recuento bianual que 
realizaron en noviembre 220 volun-
tarios. Su única defensa contra el 
frío es un saco de dormir, una mu-
ralla de cartón y una mochila llena 
de recuerdos rotos. Los cielos des-
pejados, la falta de viento y el me-
nor número de horas de sol hundie-
ron este lunes las temperaturas de 
Bizkaia e hicieron saltar las alarmas 
de todos los servicios sociales, que 
no esperaban una ola de frío tan tem-

prana. Ante el riesgo de congela-
mientos e hipotermias, las asocia-
ciones que velan por los ‘sin techo’ 
activaron los servicios de urgencia 
de los albergues de Bizkaia y trata-
ron de convencerles para que se re-
fugiaran allí mientras durase el tem-
poral helado.  

Esta decena de «carrileros», como 
todavía les apodan los guardias de 
seguridad veteranos de los alber-
gues, son atendidos por voluntarios 
de la Cruz Roja, que comprueban su 
estado de salud todas las noches. El 
resto se cobija en alguno de los cin-
co albergues municipales de Bilbao 
o en los de Barakaldo y Durango. En 
caso de necesitar más plazas, el Ayun-
tamiento alcanza acuerdos con alo-
jamientos tipo hostel, como el de 

Castrejana, a los que derivan perso-
nas con «un perfil que se adapte a 
estos espacios». EL CORREO acu-
dió al albergue de Uribitarte, un cen-
tro que ofrece una cama para pasar 
la noche, atención y una ducha ca-
liente para salir despejado por la ma-
ñana. «Exponer a un usuario entra-
ña el riesgo  de estigmatizarlo», ad-
virtieron desde el centro, por lo que 
nos hemos servido de pseudónimos 
para nombrar a estos supervivien-
tes urbanos.  

Al poco de entrar, encontramos a 
Manolo fumando en la escalera. Los 
albergues municipales son, junto a 
la cárcel, uno de los últimos espa-
cios donde todavía está permitido 
el humo del tabaco. Manolo es oriun-
do de Bilbao, cincuentón y seguidor 

confeso del Athletic, «nunca he cam-
biado de equipo». Confiesa con voz 
ronca que «la vida en la calle es muy 
jodida y el frío, todavía más». Cuan-
do se le pregunta si está contento 
aquí, su cara cambia por completo, 
deja de sonreír, se le nublan los ojos 
y un ligero temblor de rabia asoma 
a sus labios. «Tú no sabes lo que es 
dormir durante días en un cajero. 
No estamos en un pisito caliente del 
centro, esto es un albergue y estás 
entre indigentes. Nuestra vida se 
vuelve muy dura, aunque no me 
quejo». El encontronazo es una de-
claración de principios, un recorda-
torio de la lucha por la dignidad y el 
respeto que muchas personas como 
él deben mantener al tiempo que li-
dian con sus propios problemas. Ma-
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nolo se levanta a las 6 de la maña-
na, camina hasta el comedor social 
de Deusto, desayuna y mendiga en 
una iglesia. Suele acudir al comedor 
de Indautxu, «no soy tiquimiquis», 
y pasa la tarde en la sala Onartu. «Al 
final del día, vengo a Uribitarte y 
rezo. Nada complicado, solamente 
doy gracias por seguir vivo». Tam-
bién cree firmemente que el fútbol 
rompe barreras, «yo pertenecía a 
una asociación de gente de calle en 
la que montamos un equipo. Está-
bamos personas de diferentes cul-
turas y edades. No éramos buenos, 
pero nos reíamos y llorábamos jun-
tos. Teníamos un vínculo». 

Villancicos en 4 idiomas 
Es la misma conexión que busca el 
llamado ‘equipo de calle’, un grupo 
incombustible de educadores en 
torno a la plataforma Beste Bi, es-
pecializados en velar por las perso-
nas que no tienen un techo donde 
resguardarse. «Nuestra tarea con-
siste en encontrar personas sin ho-
gar y ofrecerles la ayuda que nece-
siten. Nos dejamos ver, estamos en-
cima de ellos. A veces sólo nos sa-
ludamos con la cabeza, otras les ase-
soramos en cuestiones administra-
tivas o médicas», comenta uno de 
sus miembros, Joseba Arranz. «Hay 
que respetar sus ritmos y procesos 
vitales. Cada uno carga con su pro-
pia historia. Nosotros les ayudamos 
para que tengan la segunda opor-
tunidad que merecen». Ciudades 
como Sevilla sólo disponen de dos 
educadores de calle. Bilbao tiene un 
equipo de siete.  

Francisco Dehesa, director de Ac-
ción Social del Ayuntamiento, re-
conoce su sacrificio. «Los educado-
res son profesionales muy prepara-
dos con conocimientos en campos 
como la psicología, la administra-
ción o los medicamentos. Sin duda, 
ellos sí pueden decir que han he-
cho todo lo que estaba en sus ma-
nos para ayudar. La suya es una vo-

cación universal».   
Arranz reconoce que durante la 

ola de frío deben volverse «muy pe-
sados». A un usuario tardaron tres 
días en convencerlo para que entra-
se en el albergue. «Luego somos to-
dos camaradas. Si alguien se deja di-

nero en una silla, otro nos avisará 
para que se lo devolvamos. Y con-
flictos hay tantos como en cualquier 
casa». Mikel, uno de los usuarios his-
tóricos del albergue, llegó esta No-
chebuena con una cesta de comida 
que le había regalado un vecino ge-

neroso. «Nos dijo que quería com-
partir el jamón y el embutido con 
todos, para que fuera un menú es-
pecial». Este vasco de 35 años se 
sumó después a la fiesta que orga-
nizaron por la noche. «Éramos dos 
educadores, una veintena de usua-
rios y una guitarra. Cantamos jun-
tos villancicos en cuatro idiomas».  

Además de las 30 camas disponi-
bles para la época invernal, Uribi-
tarte dispone de 50 plazas para un 
programa cuyo acceso es «de baja 
exigencia». Es la única oportunidad 
para personas como Hugo, que su-
fre el síndrome de Korsakoff, una 
afección causada por el abuso del al-
cohol y que provoca graves pérdidas 
de memoria. «Él no cumple con los 

requisitos de continuidad básicos 
de los albergues. A veces se le olvi-
da venir o confunde la hora de en-
trada. Cuando le preguntas por qué 
no acudió ayer, te dirá que estuvo 
durmiendo con su hija. No fue así, 
pero su inconsciente necesita suplir 
ese olvido con una historia que no 
duela tanto». Para acceder a Uribi-
tarte sólo hace falta pasar una en-
trevista con una trabajadora social 
y demostrar que uno lleva residien-
do en Bilbao durante al menos tres 
meses. También aceptan mascotas, 
siempre y cuando la cartilla de va-
cunación de un animal esté actua-
lizada. Es el único centro que lo hace.  

Su hijo no sabe que viene 
La directora del albergue de Eleja-
barri, Leire Gómez, reconoce que la 
ola de frío de este año ha superado 
sus recursos. «Nos ha desbordado. 
Ya hemos completado el cupo de 
plazas disponibles y estamos gestio-
nando un espacio diferente para al-
bergar más camas que esperamos 
esté listo para la semana que viene». 

En Elejabarri el ambiente es di-
ferente. Disponen de habitaciones 
individuales con lavabo y requiere 
unas normas más rigurosas. Koldo 
se divorció hace seis años y perdió 
su casa y el trabajo de escayolista. 
Después de una «dura temporada 
en la calle», decidió acudir a Eleja-
barri. Ya lleva siete meses y se sien-
te optimista. «Mi hijo y mi familia 
no saben que por las noches duer-
mo aquí. Durante el día hago una 
vida normal».  En el albergue jue-
ga al dominó y recibe asesoramien-
to de los educadores, como parte de 
uno de los muchos programas des-
tinados a reincorporar a sus usua-
rios en la sociedad. Koldo viste ele-
gante y está perfectamente peina-
do. Sus modales son exquisitos. 
«Esto no es para siempre. Yo espe-
ro vivir con mi pareja actual, que 
conoce mi situación, y también en-
contrar un trabajo». 

Este discreto usuario de 40 años se gana la vida de la chatarra y devora novelas de vaqueros.

247 
camas habilitadas para personas 
sin techo en Bilbao. Están tam-
bién los albergues municipales de 
Durango y Barakaldo.   

2017 
esperan abrir un nuevo centro 
con más plazas. 

Albergues y camas 
Hay en Bilbao cinco albergues 
municipales. El de Uribitarte 
(con 50 camas para usuarios habi-
tuales y 30 para indigentes que 
acuden durante las olas de fío o la 
temporada de invierno), el inver-
nal de Claret (20 camas), el de 
Elejabarri (72 camas, entre las 
que se encuentran las únicas en 
España para ‘indigentes convale-
cientes’), Lagun Artean (32 ca-

mas) y Centro Hontza (18 camas). 
También está el de Luberri Etxea 
(25 camas), de cuya gestión se en-
carga Caritas. 

Perfil de un ‘sin techo’ 
Durante la noche del 4 de enero, 
en las camas ‘de invierno’ de Uri-
bitarte pernoctaron un total de 
26 hombres: 2 nacionales y 24 ex-
tranjeros. En el caso de las camas 
del programa de ‘baja exigencia’ 
para usuarios más habituales, 17 

eran nacionales y 33 inmigran-
tes. También había cuatro muje-
res, tres de las cuales eran extran-
jeras.  Los profesionales distin-
guen dos grandes grupos «llenos 
de excepciones». Los inmigrantes 
jóvenes que provienen de centros 
juveniles y forman parte de dife-
rentes cursos formativos. Y los 
indigentes nacionales, que ron-
dan los 40 y 50 años y han llega-
do allí por problemas de salud, 
consumo u otros avatares vitales. 

Servicios de calle   
Además de los educadores, duran-
te la ola de frío también se activan 
servicios excepcionales. Volunta-
rios de Cruz Roja, en colaboración 
con el Ayuntamiento, ofrecen un 
kit de supervivencia y seguimien-
to nocturno a los sin techo que no 
acuden a los albergues. Las patru-
llas de la Policía aseguran que los 
vecinos están al tanto y llaman si 
ven a un indigente inconsciente.

LAS CIFRAS DURANTE LA OLA DE FRÍO

Leire Gómez  
Directora Albergue de Elejabarri 

«Esta ola de frío nos ha 
desbordado. Vamos a  
habilitar un nuevo espacio 
con más plazas» 

Joseba Arranz  
Educador del ‘equipo de calle’ 

«Cada uno carga  
con su propia historia.  
Les ayudamos para que  
tengan otra oportunidad»
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